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llenode interés, es una demostración
plena de cómo y cuánto era necesa
rio elcontar en nuestra vida musical
conungrupo de esta naturaleza y un
enfoque tan radical de actividades.

Otro signo cuya lectura es neta 
mente,positiva lo constituye la movi
lidad de la Compañ ía de Repertor io
Nuevo: sus actividades se han lleva
do a cabo lo mismo en el Audito rio
deMedicina, el Teatro de la Danza, El
Teatro del Fuego Nuevo en la UAM
de Ixtapalapa o el Espacio Escu ltórico
de la UNAM. Diversas posibilidades
"...para indagar y profundizar en las
estructuras novedosas.. ." , que señala
julio Estrada en su nota introducto
ria.

Otro aspecto que se hace indis
pensable poner de relieve, es el en
cargo de obras escritas especialme n
te para la Compañía por varios com
positores. Entre ellos están : Lu is He
rrera de la Fuente (1925), Bertram Tu
retzky (1933) y Mario Lavista (1943).

la partitura de Turetzky, ha sido la
primera de estas obras en tener 'su es
treno: Para doble coro de meta/e
(1979). Se trata de una típica muestra
del poder creativo, ingenio y fértil
mentalidad musical -simpre dis
puesta a la explo ración y dotada d
una gran inventiva- del virtuoso
norteamericano; así, como composí
tor, Turetzky evidencia idén ticas cua
lidades a las que distinguen sus mejo 
res realizaciones como contrabajista.
Esta nueva obra suya hace uso de si
tuaciones tea trales con gran despar
pajo, agudeza y un sent ido del hu
mor específicamen te musical, punto
donde convergen, de manera termi
nante, las situaciones aud itivas y las
de orden visual. La ingeniosa resul
tante es un mundo un tanto " pop",
dotada de un aura auditiva por mo
mentos renacentista, donde los atri
listas no se limitan a cumplir con las
tareas que habi tualmente suel e n



lleno de significativos silencios; la al
garada de Hitler y su cohorte wagne
riana ha quedado atrás, pero aún re
sue nan sus gritos y sus especulacio
nes autoritarias. En esas circunstan
cias la industria cinematográfica de
saparece casi po r completo, y sus po 
qUísimas manifestaciones rezuman
un academicismo que alardea de sus
propios defectos.

Fue hasta 1962, durante el Festival
de Cortometraje, en Oberhausen
(ese famoso pueblo enano en el que
un famoso crítico giró y giró cuando
descubrió que en el bar de un hotel,
de apariencia puritana, una striptea
ser copula con un grande y robusto
pitón), donde los jóvenes realizado
res tomaron por asalto su " pa lacio de
invierno" : el cine. En esa ocasión le
ye ron un mani fiesto, ahora clásico,
en e l qu e decían :

" Noso t ros manifestamos nuestra
preten sión de crear un nuevo cine
alemán. Este nuevo cine necesita
nuevas libert ades. Libert ad co n res
pecto a la tut ela de cie rtos inte reses.
Nosotros tenem os, con respe cto a las
producciones del nuevo cine ale
mán, ideas co ncretas de tipo inte lec
tual, forma l y económico. Estamos
dispuestos a soporta r riesgos econó
micos e n co mún. El viejo cine está
muerto . Creemos en el nuevo."

Uno de los 26 firmantes de aque l
documento re novador era Alexan
de r Kluge , doctor e n derech o , est u-

diante de música sacra , historiador,
novel ista, militante en los movimien
tos gays más rad icales y combativos.
En la Semana del cine alemán, que se
exhi bió en las primera s semanas de
este añ o en la sala Fernando de Fuen
tes pudo verse su oct avo largometra
je: Perdinand el duro (1976). En este
filme de rigo r analítico ejemplar sa
len a flote las co nt radiccio nes de un
capitalismo tan altame nte industriali
zado co mo represivo. Ferd inand
(Heinz Schubert) es un tipo de pre
sencia inocentona, es e l clásico bo 
napartista qu e aspira al poder a través
de sus "méritos" en la difíci l tarea de
servir al amo. El lee textos marxistas
con el afán de conocer la lite ratura
de sus " e nemigos" ; es reconcentra
do y habilidoso, tiene un cerebro de
tallista y un talento natu ral para eje r
cer la violencia abierta y/o su bterrá
nea. Es un hombre que del imita per
fectamente, establece sus zonas re
servadas: su vida privada está e n dia
léctica co ntinua con su " trabajo" en
la organ ización paramilitar de la em
presa. Protección y defensa de los in
tereses de los amos so n sus himnos
de co mbate. Todo su tiempo q uiere
encauzar lo en la eficacia de sus su
balternos, a los cuales enseña las ru
das labores del represor profesional.
A él le res u lta inadmi sible que al
guie n se salga de la norma, sus suba l
ternos jam ás deben actuar por su
prop ia cuenta (det esta las "audacias"

de un policía idiota que filma a unos
obreros enfrascados en una discu
sión sindica/). Su criterio está al servi
cio de sus patrones, pero su capaci
dad se topa con la corrupción mayús
cula del sistema que está reprodu
ciendo con sus labores de zapa; ahí
Kluge podría opinar: "Quien ha sido
subyugado por las grandes socieda
des/ es pasto de los cuervos" (en su
Nocturno de Los proverbios de Leni
Peickert).

La historia de Ferdinand es la asun
ción de unos valores estragados por
la decadencia misma del capitalismo.
La seguridad de su sistema de vigilan
cia tiene por objetivo retardar al má
ximo la sublevación de los plebeyos
(que ya ensayan la revuelta).

Kluge fragm-enta para construir un
filme implacable e irónico, su lógica
impresiona por su lucidez: es el de
monio que caza ángeles. Ferdinand
es un personaje patético porque es
incapaz de trascender suspropias pa
radojas: conoce los secretos de la
vio le ncia pero carece de poder; tie
ne las armas pero las utiliza contra sus
aliados de clase; su eficacia encuen
tra el hilo de la madeja corruptora
pero todo sigue igual (o peor por que
es despedido de su "empleo"); Fer
dinand, el mañoso y traidor, es vícti
ma por su ceguera e inconciencia. La
lección de Kluge está dada en uno de
los letreros que aparecen en su pelí
cula Artistas bajo la carpa del circo:
perplejos:

"Hasta aquí han avanzado con es
fue rzo. Ahora no saben qué es lo que
vendrá a continuación. Elsimple es
forzarse no sirve de nada." Ferdi
nand termina trepado en un vehículo
policiaco, víctima de sus proyectos
represivos : ataca a un funcionario
público, al que hiere en un pómulo.
Su futuro es el del tigre que se muer
de la cola: terminará por autodevo
rarse; el capitalismo ha creado las
condiciones para su destrucción.

Otro filme que resulta interesante
es Alberto ¿por qué?, crónica de un
hombre recién salido de un manico
mio, que se enfrenta a la intolerancia
de una normalidad sustentada en la
agresión constante. Película realiza
da por losef Rodl, mecánico y estu
diante de cine en Munich, que con
cretó esta extraordinaria cinta en 16
mm y en blanco y negro. Su persona
j:, Albert (Fritz Binner) es una espe
CIe ~~ Frankensteln que juega con
los runos (unos pequeños por demás
sinies.t~os y diabólicos), que labora y
e.s utilizado por sus "amigos" y pa
rientes.

De Albert ¿por qué? se podría de
cir, junto con Michel Foucault que:
"la conciencia del enfermo confuso
está oscurecida, empequeñecida,
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Hora ante de cer ra rl a edi i6nde t
número. no entera mo dela muerte de
nue tro arnigo J ú Lui B nltez, ut r
de la breveco lec ión de cuento
control remotoyotros rol/o . d un
obraquetoda íaaguarda u
publicación : Lasmotivacione del
personal.Su fallec imiento no onmue e
profundamente. pero no queremo
rendir aquí homenaje ni erigir
monumento a qu ien iempredet tó
ambas cosa . Para no otro u ele ión
gua rda otro sign ificad o: ung to de
rabia.de a co, "una llamar ada en
almacén /logrado por avar icia robo" .

La redacción
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fragmentada. Pero este vacío fun cio 
nal está al mismo tie mpo lleno de un
torbellino de reacciones elemen ta le s
que parecen exageradas, como si la
desaparició n de las o tras co nd uctas
las hicieran más violentas : todo s los
automatismos de repe tició n están
acentuados (el enfermo re sp o nd e en
eco a las preguntas que se le hace n , si
se desencadena un gesto, entra e n e l
mecanismo y se re ite ra indefinid a
men te), el lenguaje inter ior invade
todo el campo de la ex pr esión de l su
jeto, que prosigu e a me d ia vo z un
mon o ló go desh ilvanad o sin dirigirse
jamás a otra person a" .

La indefensión de Albe rt es acen
tuada por unos aldeanos al e ncasi
llarlo como el idiota d e la región ; e n
tonce s su s reacciones cob ran la as pe
reza del excluido, su caso se empa
renta con el del campesin o Pie rre Ri
vié re o del misterio so Kaspar Hauser .
La normalidad co mo un a simple
cuestión de número y de reit e rac io 
nes, está contemplad a por Rodl con
se nci llez y te rn u ra. El air e bucólico
de sus escenas largas y contenid as se
ace nt úa a través de la mús ica para
flauta de Bach, Debussy y Shostako 
vich que se incluye en Albert, ¿por
qué?

La trage di a de Albert tiene el esco
zor de quien está a me rced d e cir
cunsta ncias ajenas a su vo lu ntad ; la
realid ad para é l es inaprehe nsib le ,
sus confusiones parten de las ace 
chanzas exteriores; por e llo, violenta
a un cerdo que ha comprad o su he r
mano, quema una cab aña, desea a
u na muchacha que le muestra lo s pe
ch os. Su vida es una cadena de aleta r
ga mie nto s que lo punzan y lo obli
ga n a actuar; su suicidio en un cam
panario es el re sul tado final de sus
pes ares.

La cinta está dedicada al actor Fritz
Bin ner, el protagonista , qu ien a l con-


